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PALABRAS  DE LA PRIMERA DAMA DE LA REPUBLICA 
SRA. LILA T. ABAUNZA DE BOLAÑOS 

CLAUSURA DEL TALLER NACIONAL SOBRE MUJER Y JUSTICIA 

Montelimar, 28 de abril de 2003 

 

Agradezco la amable invitación a clausurar el Taller Nacional sobre Mujer y Justicia. 

 

El ser humano –el niño o la niña– nace "obligado" a una gran dependencia materna y  

un largo aprendizaje familiar.  

 

La naturaleza en su complejidad contempla que sea la madre quien puede alimentar al 

recién nacido. Esto obliga a la madre a estar con él.  Fisiológicamente esta función no 

puede hacerla el padre.    

 

De esta forma la naturaleza resuelve con sencillez el grave problema de supervivencia 

de un niño o niña que nace sin posibilidades de sobrevivir solo. Nacemos dependientes 

y sobrevivimos sólo con la ayuda de otros. 

 

Está comprobado que un bebé muere cuando no es atendido en cuanto a las exigencias 

de frío y alimento, cuando no tiene contacto físico, ni visual con ningún otro ser 

humano.   

Y por el contrario, las caricias, el contacto visual con la madre mientras es amamantado, 

las palabras que expresan cariño, tranquilizan inmediatamente al niño y permiten su 

desarrollo estable. 

 

La mujer que elige su rol de madre, se convierte en educadora del ser humano en orden 

al amor. Este es el papel que la naturaleza le ha confiado a la mujer.  

 

Sin embargo, muchas mujeres también tenemos la vocación del trabajo en otras 

actividades y desempeños: por vocación a una profesión o arte o por necesidad de 

contribuir al sustento de su nuestra propia vida y la de nuestras familias.  

 

Para proteger este derecho de la mujer, se han modernizado las leyes, pero de nada 

sirven esas leyes si no se respetan esos derechos adquiridos.  

Agradezco a la Organización de Estados Americanos, a las instituciones de Gobierno, a 

las ONG´s  y a todas las personas que han hecho posible llevar a cabo este Taller para 

que se escuche nuestra voz y se respeten los derechos de la mujer en un clima de 

justicia, esa justicia que tanto necesitamos no sólo nosotras, sino todos los 

nicaragüenses. 
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Queremos sembrar valores como el amor y la moral. Tenemos que sanar al árbol por la 

raíz y es responsabilidad de todos. 

El amor humano existe y aunque esta afirmación vende poco, la realidad es que sostiene 

al mundo. 

 

Los felicito a todos ustedes.  

Que Dios les bendiga y que Dios bendiga a Nicaragua. 

 

Muchas gracias. 
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